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- Investigación * Social 
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S anarquistas, de ningún modo somos auto- 
ritarios, pues si lo fuéramos dejaríamos de 


ANTIAUTORITARIOS 


sas, capataces o jefes. 


ser anarquistas, ya que la anarquía es la antí- 


_ tesis de la autoridad. 


Ni poco ni mucho se puede ceder a las exi- 
gencias del espíritu autoritario que reclama su- 
bordinación, obediencia y acatamiento. lIlusos 


los que creen que pueden ser 


libertad si en sus corazones han dado abrigo 


NOS 








Junio 
de 1943 


SINTOMA 


debe pasar desapercibi- 

do para el estudioso, el 
actual momento de decaden- 
cia porque atraviesa el movi- 
miento obrero del país. 
, No es un hecho carente de 
importancia y significación 
social el que grandes conflic- 
tos en el campo'de la produc- 
ción, huelgas que afectan a 
miles de obreros adheridos a 
mastodónticas  organizacio- 
nes centralistas hayan capi- 


AÑO 1 





" tulado indecorosamente a los 


pocos dias u horas de iniciar- 


, se el paro. 


. Entregado al arbitraje la 
solución de sus pleitos, los 
etrsros han debiño., en to 
treta- 
jo bajo una simple ¡romesa 
de políticos, gobernantes v 
clérigos que son todas gentes 
sin palabra y sin honor. 
Y así, verguenza tras ver- 
y e poo el movimiento obrero 
país salvo raras excepcio- 
nes, ha bajado por las pen- 
dientes del legalismeo contra- 
riando los fines de Ja asocia- 
elón de los trabajadores que 


es, o debiera ser, potencia del | mente sus cuotas y acatan | k * 





dos mienos » los mismos 


El espíritu autoritario es fuerza creciente y 
desde el instante en que se posesiona del indi- 
viduo, éste se halla en evidente contradicción 
con los principios fundamentales de la moral 
de la especie, que repulsa como atentatorio todo 

- acto que lesiona el libre ejercicio de la voluntad. 

Cuando el med del autoritarismo corroe los 


ROS 


defensores de la 
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S DE DECADENCIA 


No somos tan ingenuos co-Tordena, dispone e irradia to- 
mo para responsabilizar de| do. E 
tan decadente situación ex- | De esta manera se ha veni- 
clusivamente a los dirigentes¡ do a desnaturalizar la misma 
y líderes del obrerismo. ¡razón de ser de la organiza: 

Estos, naturalmente, sacan | ción obrera y su finalidad 
sus pitanzas de sus juegos emancipadora arrastrando la 
engañosos y sería absurdo |dignidad proletaria por los 
exigirles un comportamiento | vericuetos del colaboracio- 
que no involucre una carga | nismo, y dando lugar a que 
onerosa y una traición a los ¡los vicios del caudillismo 
obreros asociados. ¡sindical, mal disimulados ba- 

No puede eximirse del gra- jo engañosos velos de acti- 
do de responsabilidad a los! Vismo, nos brindara los más 
obreros que por indiferencia | patéticos efectos de un auto- 
o despreocupación, confiaron | ritarismo funcional burocra- 
la discusión y solución de sus ¡ tizado en los diversos sindi- 
propios problemas a indivi-,Catos de industrias del país. 
¿No nos can 2 yemos de re- 

Con harta frecuencia los | comendar 4 nuestros herma- 
trabajadores han preferido nos los trabajadores, la ne- 
eludir el estudio y análisis! cesidad de hoy y-de siempre 
de sus cuestiones delegando; de combatir con toda energía 
y facultando a otros que lo; el centralismo y la autoridad 
hicieran por ellos¿ len sus organizaciones, pues, 

El sistema de organización | tolerarlas implica un renun- 
centralista se ha prestado a! Ciamiento al ejércicio del li- 


las mil maravillas para redu- | bre acuerdo entre individuos 


cir a poco menos que a cosas; y una afrenta a la libertad 
y pesos los millares de adhe-' de todos. 


an religiosa- | 
rentes que pag; on 1 kh *x xk 


trabajo en abierta y franca | sumisos las resoluciones que | 
lucha contra la clase que ex- | emanan del centro donde la 
plota, y humilla. plana mayor del comando lo; 


A qa INES 


AAA 


a innobles ambiciones dé “condottieri” 


MILITANTES 


corazones e infecta los organismos, toda acti- 
tud contemplativa es censurable en quienes se 
estiman libertarios. 

Y es que así como la libertad es el bien que 
se quiere para todos, la autoridad es el mal que, 
en sus dos aspectos de tiranía y esclavitud, 
afecta a todos, pues lastima los delicados sen- 
timientos de solidaridad y apoyo mutuo que el 
hombre cultiva y su natural tendencia al libre 
desenvolvimiento en el seno de la sociedad. 


de ma- 





POSICION 


ARAS nosotros, vamos hacia la anarquía. No 
evadimos la realidad ni la reverenciamos: queremos 
transmutarla. Este afán y esta labor jadeamos con fe pro- 
funda en el porvenir. Propiciamos a una sociedad donde 


| —excluído el ejercicio de toda forma de autoridad— el hom- 


bre encuentre todas las posibilidades necesarias para el des- 
arrollo de las facultades inherentes a su propia naturaleza. 


Consecuentes con esa nuestra concepción, que rechaza las 
manifestaciones autoritarias en las relaciones sociales, re- 
firmamos hoy lo que dijimos ayer: el Estado sistematiza 
y tiende a perpetuar la coerción y la explotación del hom- * 
bre por el hombre en beneficio de una- minoría privilegiada. 
Unicamente con la abolición de la violencia organizada será 
posibie marchar por la ruta de la evolución hacia una inte- 
gral realización de los mejores anhelos que alienta el hom- 
bre. Radicamos siempre la solución en el acontecimiento 
imprescindible por el que tantos cayeron ya: hablamos de 
la Revolución Social. 

Los orígenes, el desarrollo ni las perspectivas de la 

guerra que desangra a la humanidad en estos momentos, 
nada de ello, vale a rectificar nuestra posición. Es preciso, 
por el contrario, —ante el efectismo con que los corifeos de 
la democracia ganan la ingenuidad de muchos— señalar 12 
imperiosa necesidad de que los trabajadores no declinen las 
soluciones del problema social en los nuevos mesías proyec- 
tistas del futuro postbélico, No digamos, no, los anarquistas, 
que en esta guerra —guerra por la hegemonía económico- 
¡política— se ha de encontrar una nueva forma de estrue- 
'¡turacion que garantizará la paz. Digamos; sí, que la paz 
¡ burguesa, firmada y juramentada, es sólo una tregua mili- 
¡ tar, Hablemos de la guerra permanente e inevitable que los 
¡ hombres dignos tienen que sostener contra el poder y la 
¡explotación estatal de todos los tonos. 

Reiteremos infatigablemente nuestra verdad: la emaa- 
cipación del hombre, la conquista de la libertad, finca ex- 
clusivamente en el voluktario esfuerzo que realicemos, será 
obra nuestra concretada por la Revolución Social, y no de 
los ejércitos patrióticos. ' 

Anarquistas nosotros, vamos hacia la Anarquía. 


y M y e 


RA LIBRE 





. . 4 , o 
Miseria del P roletariado ¡S la tierra es considerada de todos los hombres. En tores para que desaparezca 


de Bolivia 


N”" E VAMENTE está ausente*yas conclusiones denuncian al! 


na como el sol y como el aire, 
el hombre, por la expresión 


| necesaria a la vida huma- manos de explotadores y de- ¡la explotación del - hombre 


lincuentes, propiedad de ha-|por el hombre. Cuando el 


raganes y autoritarios, es un 
factor de esclavitud y mise- 


suelo sea de todos, al servi- 
cio por entero de las nece- 


el mensaje -fraternal a que | mundo las condiciones de espan- única de existir, tiene libre 


nog tenía habituados el compa- 
ñero indio Luis Cusicanqui, 
formándonos del dolor y la mi- 
seria de sus hermanos los tra- 


* bajadores de Bolivia. Muy enfer- 


mo y maltrecho está su cuerpo 
cemo consecuencia de los casil- 
"gos y persecuciones que fué vícti- 
ma en el correr de esíos últimos 
años, en maños de torturadores: 
policías al servicio de los diver- 
ses dictadores que han oprimido 
al pueblo boliviano; pero, las 'da- 


.dencias físicas no han podido r.- 


ducir ni amansar al indio herci- 
00, siempre en tensión de rebel- 
día, que nos expresa textualnien- 
te en su última carta: “Aun vivo 
como he vivido por tas ideas, y 
hoy, tan solo vivo, también, para 
las ideas”. 

Confirmando lo que siempre ha | 
expresado Cusicanqui, enjuician- | 
do a los gobernantes y <apitalis- 
tas bolivianos hambreadores Al 


pueblo productor, hallamos en la 
«prensa burguesa el informe de 


una comisión norteamericana de 
que actuó 
últimamente en Bolivia a pedi- 


do del gobierno de ese país, cu- 


in-; 


¡minas de Patiño, 


tosa miseria física en que viven 
las masas productoras de esa na- 
ción a causa de los reducid:si- 
mos salarios que rigen para el 
trabajo, lo.que se traduce en un: 
estado de  denutrición forzosa 
que determina un rendimiento 
mínimo inevitable en las tareas 
realizadas. Ese estado de cosas 
acusa una voracidad extremada 
de los capitalistas y una ¡inepcia 
total de los gobernantes, los cua- 
les, cuando el pueblo pide más 
pan le contestan con plomo, co- 
mo sucedió en la célebre masacre 
de Uncia y últimamente en las 
demostrando 
que los trabajadores deben lu- 
char revolucionariamente o pere- 
cer Jentamente de debilidad, ane- 
mia y miseria. Denunciemos la 
horrenda explotación que pesa 
sobre los trabajadores bolivia- 
nos y alentemos su rebelión in- 
fundiéndoles valor y esperanzas 
de Justicia, pues no pueden tar- 
dar los tiempos en que surgirán 
los vengadores de los crímenes 
cometidos por los verdugos de Bo- 
livia y del mundo, . 


¡acceso a ella. Y, tiene dere- 
cho a la parcela que traba- 
¡Ja, en tanto la conservación 
de su propia “vida lo impone, 
en condiciones de igualdad 
con los demás, 


La tierra pertenece a la 
tvida, y está al servicio de la 
vida con sus riquezas natu- 
rales y con los frutos que 
origina sobre ella la activi- 
dad del hombre. No se con- 
cibe la tierra cercada con 
alambres, cuando está incul- 
ta Y abandonada, ni valen los 
muros y los mojones si no es- 
tá fecundada por el esfuerzo 
humano. La tierra es garan- 
tía de cons er vación, creci- 
miento y progreso de la vida, 
cuando se abre al esfuerzo 


. 





y 


ria para las grandes masas 
humanas. 

La tierra libre de dueños, 
es el más positivo de los fac- 


sidades generales, el adveni- 
miento de una vida anárqui- 
ca será seguro y muy cer- 
cano. 





Otra concesión Stalinista: Disolución 
de la Tercera. Internacional 


Sin sorpresa para nosotros pero con efectivo estupor para los bol- 
cheviques que siguen el zigzagueo de la política del zar proletario, 
llega la noticia de la defunción de la Tercera Internacional. ' 

Sin duda, los hábiles teóricos del comunismo computarán ahora 
esta determinación como una hábil medida diplomática y, en tren de 
justificaciones, la valorizarán tanto ccmo hicieron con el pacto ruso. 
alemán, la invasión a Finlandia y Polonia, las correspondencias cor. 
diales con el Papa y, en fin, como la amistad que Jes une en la Ar 
gentina con monseñor De Andrea. 


Nosotros señalamos este nuevo paso del bolcheviquismo como 
una adaptación servil a las “insinuaciones” apremiantes de los uo. 
biernos democráticos que preludia elocuentemento las imposiciones 
a que someterán éstos al gobierno ruso en la postguerra. 

Y anotamos una más 


GANAR AL HOMBRE 


AY momentos de la vida en 
que el hombre queda clavado 
en el desierto, de la vida, como 
Cristo en la cruz, o incrustado 
en las montañas, elevando su ver, 
bo redentor sobre la humanidad 
sorda e infecta de plagas que no 
permiten captar ' la onda que' 
transmite la voz valiente del mili- 
tante anarquista que incita. a los 
esclavos a luchar por su libera- 
ción. La capa impermeable que 
circunda al hombre, al anarquista 
luchador, está compuesta de las 
más diversas materias. En su mez- 
cla entra el fraile, el político, el 
aventurero nazifascista, la víbora 
bolcheviqde y hasta los profesio- 
nales incoloros y rastreros, 
Lucha de titán es la del verda- 
dero anarquista; ganarlo al hom- 
bre y sumarlo como uno más a la 
pelea contra burgueses y gober- 
nantes, es nuestra obligación, hoy 
más que nunca, en que la huma- 
nidad se desangra sin saber por 
qué y quiénes chupan su sangre 


contienda de 1914-1918: 


- Sangre de la humanidad con la 
cual seguirán levantando rasca- 


cielos los que levantaron las hor- | 
cas, llevando en sus sogas cinco |; 


anarquistas, 'cinco vidas que lu- 
chaban por uh'mundo más hu- 
mano. Más «aún: está- fresco el 
Tecuerdo del infame yanqui, el 
crimen cometido con dos anar- 
'quistas más, Sacco y Vanzetti, dos 
formidables opositores a la matan. 
za humana (éste fué su delito) 
¡electrocutados en la “democrá- 
¡tica”- Norte América. 

Necesario es, pues, combatir a 
todos los que de una u otra for- 
ma defienden a la criminal orga- 
nización actual de la sociedad. 

Ganemos al hombre para com- 
batir a ambos ,aunque tengamos 
que buscarlo en el desierto o en 
las montañas, atravesando la capa 
| impermeable que lo circunda 
¡liberándolo para la lucha de hu- 
'manos contra bestias, 


| Esta es nuestra obligación: ga- 
Ea al hombre, al compañero, 


y comercian con ella como en la | dondequiera que esté. 


Y k 


pa *k pod 


EN VILLA 


Alejandro ROSATTO 
Córdoba, mayo de 1943. 
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CONSTITUCION EL TRABAJO 


OS actos del lo. de mayo se | 
¡ desarrollaron como siempre, ¡ 
pese a la gran miseria económi- | 


PARA LA GUERRA 


«e 


EFECTOS. 


L Estado y la propiedad: la 

violencia sistemática y el ro- 

bo legalizado. Dos negaciones su- 

premas, fuente y origen de la es- 

clavitud, la miseria y el paupe- 
| rismo. 

Así es desgraciadamente, pues, 
mientras rija la propiedad priva- 
da bajo las más diversas formas 
será necesaria en consecuencia la 
criminal explotación del hombre 
por el hombre, porque la riqueza 
| social] como los instrumentos de 
producción serán patrimonio úni- 

| co y exclusivo de una minoría cio- 
minante, la cual representa la dic- 
tadura en el orden económico. 

Las innovaciones propiciadas 
por políticos y reformistas no in- 
forman nunca, ¡jamás!, un cam- 
bio substancial en los casos y los 
hechos: lo único que harán és- 
tos es perpetuar los males que di- 
cen combatir. 

' No se destruyen efectos dejan- 
do en pie las causas que lo de- 
terminan. Si queremos reaimen- 
te, sinceramente, que desaparez- 
can la explotación y la esciavi- 








tud es menester suprimir +1 Fs-¡ 


tado y la propiedad privada. Lo 
uno es siempre simbolo de tira- 
nía, lo otro es necesariamente 
motivo de miseria social. 

| La lucha del anarquismo se de- 
¡Eme por un trabajo sistemático 
en pro de la libertad del hombre, 


CAUSAS Y [MIEDO Y ANARQUIA 


E'* hambre de la anarquía es«+talmente la aparición de los obs- 


una bella obra de la natura- 
leza. Todas sus acciones, las ins- 
tintivas como las conscientes, son 
limpias y nobles y significan un 
ejemplo virtual de humanidad en 
el sentido más digno y elevado, 
distinto por completo al hombre 
común de lás masas, que desco- 
noce la acción directa y actúa 
siempre bajo el imperativo man- 
dato y dirección de sus líderes... 


El hombre anárquico no .teme 
a nada ni a nadie. Es el que avan- 
za seguro de sí mismo por los ca- 
minos del mundo, solo o acompa- 
ñado por afines, siempre en gue- 
rra con los enemigos de la liber- 
tad. No condiciona su acción a las 
ajenas ayudas ni le preocupan vi- 


xk 


DE LA 
CONDUCTA MORAL 


' 

| L mismo efecto que nos produ- 
| ce el lenguaje del comercian- 
te de cuyos labios oímos, en repe- 
tición constante, las palabras hon- 
radez y honestidad, mientras nos 
roba mercando con artículos adul.. 
terados escandalosamente, experi: 
mentamos escuchando a tantos 
moralistas que andan por ahí en 
misión moralizadora. No sabe uno 


de autonomía del individuo, lucha | cómo conciliar su prédica teori- 


contra toda forma de gobierno, 


táculos desconocidos e imprevis- 
tos, sabedor de que debe estar 
siempre alerta: y en lucha di- 
recta, enfrentando y cómbatiendo 
a las instituciones y a los hom- 
bres del principio de autoridad. 


El que es un anarquista autén- 
tico va por la vida directamente 
Mevado por el afán de avanzar su- 
biendo y pregresar creando, sin 
mirar hacia atrás, ni apuntalando 
ni conservando nada, como si eada 
día fuese nuevo para él, puesto 
que su misión no es la de imagi- 
nar cercos e inventar cerraduras, 
sino la libertad y felicidad por 
igual para todos, 


En el muudo social es el anar- 
quista un ser diferenciado, que ig- 
nora el miedo y se conduce dis- 
tintamente a la generalidad de los 
hombres, los cuales responden 
casi siempre a imstintos de reba- 
ño ante la menor dificultad au 
apremio, lo que es hábilmente ex- 
plotado “por los codiciosos y los 
prepotentes que convierten a los 
pueblos en recuas de animales do- 
mésticos, atados y condicionados. 


Y 


OBRAS COMPLETAS 
DE RAFAEL BARRET 


S fácil hablar de la guérra por 
ca que hay en este pueblo; en la E la democracia. Mas nadie ha- 
velada artística y cinematográfi- ¡ bía de la guerra por la emancipa- 
cea obtuvimos un gran triunfo|ción de los trabajadores. Todos 
que nos llenó de optimismo y enj gritan y se animan para condenar 
los entreactos dió una breve con- ¡las guerras. Mas no tocan la cues: 
ferencia el compañero H. Valen- |tión de los privilegios económicos 
tini. y las desigualdades, que son la 

raiz del mal y que determinan to- 
EL MITIN DEL 10. DE MAYO de las guerras de la época mo- 

erna. 


a p > |zante con su conducta individual. 
porque allí donde se vé gobierno 


se vé privilegios y miserias, po- Lo cierto es que esto que llaman 
bres y ricos; explótados y explo- | “moral” tiene interpretaciones dis- 


k 


Hubo una aglomeración de pú-! 


Se escribe o.se habla contra los 


tadores. : 

“El hombre más extraordina- 
rio, si hubiese vivido desde su in- 
fancia en un desierto, nada hu- 
biera producido. La propiedad in- 
dividual no ha sido ni es más que 
la explotación” y la apropiación 


tintas y hasta contradictorias; de 
ahí que haya quienes creen poder 
ver en otros insolvencia moral 
desde un fondo de inmoralidades 
a todas luces, 

Hay, evidentemente, muchos ac- 
tos y procederes que son inmora- 


La Editerial TUPAC, 
de Buenos Aires, ha pues- 
to en circulación los Bo- 
nes de $ 5.— importe de 


blico de todos los sectores politi- | agresores de pueblos y hay con- 
eos y sociales. Abre el acto L.¡dolencias conmovedoras para la 
Gómez, hace alusión a la fecha y | juventud que muere peleando en 
presenta los oradores que son: ¡el aire, en el mar, en el campo, 
Severino Souto, el que habla del | montañas y desiertos, obedeciendo 
candente y doloroso problema de | la voz de sus gobernantes. Mas 


la guerra; siguiendo Valentini, so- | poco Se piensa ni se expresa de 


individual del. trabajo colectivo. les en todo tiempo y lugar, pero subscripción a las Obras 


La concesión de la propiedad al!no aparecen tales ante los ojos de 
individuo es una pura ficción; ha | quienes se hallan divorciados de Completas de Rafael Ba- 
sido obtenida en su origen por! aquellos sencillos preceptos mora- 
las armas, por la conquista, por |les que hasta entre los salvajes 


| : rret que se editará en un 
¡da brutalidad; después por la ven-|son estrictamente respetados y : 


ta y compra, que no son en si¡que condicionan la vida en so-; tomo de ochocientas pá- 
mismo sino brutalidades cnmas- | ciedad. : 


bre el significado histórico del 1o. ¡las masas fumanas, hombres y 
¡ mujeres, niños y, ancianos que 
| mueren en la tortura del trabajo 
forzado en las minas y fundicio- 
¡ nes, etcétera... 
¡ La guerra es anatematizada y 
| maldecida en todos los tiempos y 
| se le declara enemiga de la vida... 
¡Pero no se quiere reconocer que 
mil veces peor que ser combatien. 
' tes directos en el frente, es agotar 


i 


de mayo y el movimiento de la 
F. O, R. A., como corriente so- 
cial en el conglomerado humano. 
Continuando 1. Lezcano, 
las cosas locales, que eran: Reac- 
ción policial en C. Rica y G. Ge- 
ly, éxodos de familias enteras, 
por la prepotencia y tortura de 
esos compañeros trabajadores y 
la calumnia que en Villa utilizan 
los enemigos de la F. O. R. A. 
Cierra el acto la compañera Lui- 
sa Zudeveira con la poesía “lo. 
de Mayo”. 
Corresponsal. 


IA 
PREGUNTANDO.... 


E dice por ahí que la sociedad 
actual está regida por leyes 
de visible Hhumoralidad, falsedad | 
y vagancia. Pero si escarbamos | 
en nuestros medios, no aparece 


ésto también? ¿No será éste uno!a crear a la industria en general la que se veía 
de los factores que más ha des- | privada de materia prima. Si bien es cierto, decia 
el camarada, que la situación es difícil para al- 
gunas industrias, no es menos cierto, que muchos 
industriales se ahogan en un vaso de agua —-Se- 
ría preferible que se ahogaran en el rio— y no 
Se dice: “No queremos ser dic- | atinan a salvar los inconvenientes reemplazando 
“La base las materias que faltan por otras similares O 
bien creando otras nuevas industrias utilizando 
la materia disponible y que en forma inagotable 
de ¡mos brinda la naturaleza en sus e alma- 
A E ía | cenes del reino mineral, vegetal y animal. 
meando? . ¿Y -pór qué Esa AAA Decía, en síntesis, que la mayoría de- los casos 
que aparecen como problemas insolubles, no son 
| tales, pues en adaptar las fábricas existentes y 


noralizado al proletariado? 


* + += 


¿adores”. ¡Muy bien! 


. ' 
fundamental de nuestra sociedad ¡ 


será el trabajo”. ¡Mejor todavía! 


“Entonces, ¿a qué ese afán 


por organizarse para dirigir la re- 
volución por asesoramiento? Si 
es cierto que no pretendemos en 
ninguna medida ser dictadores, 


¿a qué ese odio a los demás, a! 


los que discrepan con nosotros? 


haciendo que prevalezca el libre 
examen y el libre acuerdo?. Y 
sobre todo, si el trabajo será la 
suprema realidad, ¿a qué ese dis- 


tanciamiento del movimiento obre- | 


ro, o pretenderlo incoloro e inde- 
finido? 
Y si nos llamamos por princi- 


eos? ' 

¿Atenuar las consecuencias? 
¿Miedo de asustar con la clari- 
dad o qué? 
€ 2: E. L. 


sobre j 


Pr on a 


¡las energías vitales en jornadas 


¡largas de trabajo para la guerra, 
| cayendo aniquilados por la mi- 
seria y el dolor. 

Y esta es la más horrorosa de 
todas las tragedias. 


E A E A": 


MOTIVO 


O ha mucho escribía un compañero acerca 


de los serios problemas que 


¡montar nuevas industrias para | 


1] 
un tiempo récord. 


El trabajo nos sugiere las 
xiones: 





industriales? , 





pertenecen a ellz; gero entonces 


y determina la desocupación de 
1 han de encarar es el de 


aquellos articulos que se importaban antes de la 
¡ conflagración, radica la solución. 

A z : ¡ ¡Abonando su tesis, citaba casos concretos du- 
¿Por qué no persuadir razonando, | ns 12 guerra civil española haciendo especial 
¡ referencia a una fábrica de papel montada en 


Si la guerra crea situaciones difíciles a las inm- 
dustrias del país, ¿por qué hemos de ser nos- 
otros auxiliadores de los industriales? ¿Qué in- 
| terés puede movernos a los obreros dentro del 
pios antiestatales, ¿por qué ha- ¡régimen de salariados, para colaborar a la solu- 
blar en socialistas o democráti- !ción de los problemas que la guerra plantea a los 


Es verdad que el decaimiento 'de una deter- 
minada rama de la industria reduce su producción 


es, ante todo un trabajo social, 
necesariamente colectivo, y el tra- 
bajo que impropiamente se liama 
individual es también un trabajo 
colectivo, puesto que él sólo es 
posible gracias al trabajo de las 
generaciones pasadas y presen- 
tes.” , 

La humanidad vivirá «ma era 


manos, 
A ello vamos los anarquistas, 
Carlos Scalise. 


¡$_xHROÁKOOO_— a A — 
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S DE 


k 


la guerra venía 
Pese a todo 
la prosperidad 


a eloboración de 


AS * * ; 
y no el de la crisis industrial, escasez de mate- 
rias primas, repuestos de máquinas, etc: 


caradas. Todo trabajo productivo  —ñ» 


tos>procesos - morales son los 
¡ más enojosos y los que mayores 
disgustos acarrean a sus procu- 
radores, pues la observancia de 
una conducta moral es imprescin- 
diblemente necesaria en quienes 
se dicen puros e incontaminados. 
Si luego se tiene la pretensión de 
oficiar de fiscales y jueces, en 


de felicidad y de progreso cuan- | nombre de ideologfas o colectivi- 
do desaparezca todo vestigio del dades que encarnan ideales de 
gobierno y la riqueza social sea | confraternidad humana, entonces, 
patrimonio de todos los seres hu- digamos sin ambajes, que se tra- 


ta de seres de la más baja estofa. 
T. $. 


*x 


e 


O 


lo que se alardea por ahí sobre 
del país y su relativo bienestar 


económico, la miseria y la desocupación consti- 
. tuyen el problema que presenta ya caracteres alar- 
mantes. Es absolutamente cierto que como van 
transcurriendo los días y los meses —ya que la¡por la conquista de un futuro 
guerra no ha entrado aun en un período de debi- 
litamiento que pueda dejar entrever un muy pró- ¡ 
ximo fin— este ya Yrave problema se agudiza 
cada vez más y contribuye así a deprimir total- | Un acrecentado número de con- 
mente el espiritu de lucha y de 
social en el ambiente proletario. La miseria, la 
desocupación y la tiranía imperante conducen a 
la postración y al renunciamiento de los derechos | sobre los hechos acaecidos en Chi- 
más elementales del hombre útil; a estados de |cago, donde por profesar ideas de 
decadencia y abyección sólo comparables a 
que nos describe la historia de ¡a Roma neronia- 
na y del feudalismo del Medio Evo. 


ivindicación 


los 


Nosotros entrevemos este peligro y debemos | 
evitarlo, Creemos que aun estamos a tiempo y 


queremos movilizar nuestro esfuerzo con los de 


siguientes refle- 
agitación y de 


los efectos de 
se enseñ 


los obreros que 
el problema que 
la desocupación 


nuestros compañeros en pro de una campaña de 


lucha por la conquista de la jor- 


nada de 6 horas. Estimamos que reduciéndose a 
6 horas la actual jornada de trabajo, atenuaremos 


la desocupación y la miseria que 


a en milláres de hogares proletarios. 
Será además, la iniciación de esta campaña un 
excelente motivo para que los camaradas y orga- ¡M 
nizaciones de actuación revolucionaria concentren ¡tidad de  clemento 
sus esfuerzos y actividades aplicándolos a la agi- |Conceniró en los actos conmemo- 

. tación y la lucha EN PRO DE LA CONQUISTA [rativos con óptimos resultados de 
DE 6 HORAS como jornada máxima de trabajo, ¡propaganda 
lucha que ha de gozar, sin duda, de la más gran- |quista, - 
de simpatía y adhesión del pueblo, 


- 


Giuzáléz Pacheco, 
e 


ECOS DEL 
PRIMERO DE MAYO 


EN CHILE 


[ginas y con un prólogo de 
| 


N Santiago, Valparaíso, Con- 


cepción, Talca. Osorno y 


“Jotras localidades se verificaron 


actos conmemorativos auspiciados 
por compañeres de dichas locali- 
dades, quienes amte una entusias- 
ta concurrencia, usaron de la .pa- 
labra recordando la trágica fecha 
de mayo de 1886. 


De significativa trascendencia 
fué el acte efectuado en Santia- 
go en el que varios anarquistas 
hablaron al mumeroso público 
asistente, en un lenguaje sencillo 
sobre el» verdadero significado de 
esta magna feeha e insinuaron a 
los trabajadores la necesidad de 
Unir sus esfuerzos para la lucha 


| bienestar y libertad para todos. 


También la C. G. T. concentró 


Currentes en la via pública con 
la intervención de oradores anar- 
quistas, quienes se extendieron 


libertad social, fueron ahorcados: 
cinco hombres que no titubearon 
en sacrificar sus vidas por el su- 
blime ideal de LA ANARQUIA. 


_En todos los actos realizados 
circularon los periódicos: “Acción 
Directa”, número extraordinario; 
“El Andino”, “Boletín de Infor- 
maciones y de Orientación Anar- 


quista”, los que 3 , 
el público, que con interés «leyó 


En resumen, fué este lo. de 
mayo en Chile el que mayor can- 
trabajador 


y afirmación anar- 
Corresponsal, ; 





| 
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0JO POR 0JQ, 
DIENTE POR DIENTE 


“Me has ofendido, luego 
debo ofenderte”, 


po esto es sencillamente vol- 
ver a la caverna, a la pris- 
tina animalidad, al contacto de 
las bestias feroces. 


El mono antropomorío vivió su 
época; el clan, las tribus y las 
primeras comodidades humanas le 
sucedieron. ¿Cuántos milenios 
han transcurrido desde que en 
aquella infancia del género huma- 
no el “ojo por ojo y diente por 
diente” constituían el único pre- 


da en sociedad ? 
La Biblia, transcurridas varias 


revelación divina aquella expre- 
sión del primitivo vivir: “ojo por 
ojo y diente por diente”. ¿Cuán- 
tos siglos nos separan de la con- 
fección de las sagradas escritu- 
ras? . - : 


“Me has ofendido, luego debo 
ofenderte”, > 


¿Nada más que por ello, por- 
que uno se crea Ofendido debe 


- a su vez ofender? 


Pero entonces, la incesante evo- 
lución de la especie, esta posición 
vertical que en miles y miles de 
años hemos podido adoptar; esta 
facultad de raciocinar que es pri- 
mitiva del humano ser y que lo 
coloca en condición de superiori- 
dad ante los demás seres de la 
creación; este vivir en sociedad 
que data de muchos siglos, que 
ha dado origen al sentimiento de 
solidaridad y ayuda mutua; que 
ha hecho posible en el individuo 
la formación de una conciencia 
del propio valer y de la capaci- 
dad de poder ser útil a sus se- 
mejantes; todo esto decimos, ¿son 
acaso bagatelas sin valor y sin 
significación social? * 

No; es así, el seguro aunque 
lento —debido a múltiples obs- 
táculos interpuestos a su avance 
por hombres e instituciones auto- 
ritarias— progreso evolutivo que 
conduce a la humanidad hacia la 
meta de sus aspiráciones, supe- 
rando su pasado y afirmándose 
en la práctica de la solidaridad 
en su nueva moral de “uno para 
todos y todos para uno” que es 
la antítesis del brutal y caverna- 
rio precepto bíblico: “ojo por ojo 
y diente por diente”. 


JARDINERO. 


A A 


Lamentable estado de 
nuestro movimiento 


D”: por día se ahondan las di-pbertad. Entiendo que no es nece- | 


vergencias y se agudizan los 
antagonismos. Atravesamos, inter- 
nacionalmente por. un estado de 
belicosidad interna que nos lleva- 
rá irremediablemente a la banca- 
rrota sino hacemos TODOS, LOS 


, ANARQUISTAS, UN ESFUER- 


ZO MAXIMO PARA CORTAR DE 
RAIZ LA CAUSA DEL MAL 
QUE SE INFILTRO EN NUES- 
TROS ORGANISMOS y, que, a 
juicio mío, no es otro que el AU- 


- TORITARISMO que ha infeccio- 


nado nuestro campo (hombres y 
organismos) del veneno Cictato- 
rial. E 

Entiendo yo, que el anarquismo 
no puede ni debe divorciarse del 
campo obrero, sino tender siem- 
pre a atraerlo, influenciarlo y 
anarquizarlo totalmente hasta ha- 
cer el movimiento obrero, (sindi- 
cal, mutual, gremial) un movi- 
miento revólucionario integralista 
en el sentido social con la finali- 
dad característica del anarquismo: 
el Comunismo Anárquico. Entien- 
do que de nada vale hacer decla- 
raciones “escritas o verbales” en 
este sentido sino que la acción del 
anarquista en el campo obrero es 
la que debe ejemplarizar e ins 
fluenciar, con el HECHO, con la 


 actitud,con la conducta diaria, al 


HOMBRE y al organismo para 


Jevarlos por el camino de la li- [semilla libertaria abonándola con” Valdivia, Chile, 


rg está ya descontado por nosotros; es 


| NS 3 p y R 
eras, hizo suya y magnificó como¡, SOMOS incitadores, Invitamos a los hom 
¡bres a acompañarnos en la sublime impru- 


l acobarda al hombre. Y esto cuenta tanto 





UBICACION 


N2 militamos un ideal hedonístico. No sa- 
mos los augures de la felicidad ni tran- 
sitamos por la vida una aspiración paradi- 
síaca. Nuestro pensamiento y nuestros sern- 
timientos nos proyectan hacia un superior 
destino de Justicia y Libertad. Todo cuanto 
—- hecho obstáculo o estímulo—, como la 
cárcel o la caricia, encontremos en el ca- 


aquiescencia . 


sotros ' vamos 


sólo una consecuencia de que avanzamos. . 





Somos subversivos. No llevamos ni trae- 
mos la conciliación de una sentimental!y solidaridad como norma de vi- 


Estamos para herir los climas 


gregarios y para agredir los prestigios 
que' los fomentan. Donde se receta 'a!paz quienes no aceptan la revolu- 
limitación o se estimula la admiración, no-, 


a contrastar valorizando la 


personalidad y la dignidad humanas. Allí 
donde campea el despotismo de la inteligen- 
cia o de la fuerza concitamos la rebelión. 


cepto moral regulador de la vi-' No caemos en el absurdo de tomar por as-' Somos líricos. A nosotros no nos espanta 


el fatal origen 


piración o fin los efectos que escoitan nues- 
avergiienza—, 


¡ tra trayectoria. 


¡ dencia de pensar y obrar DE MAS. Afirma- 
¡mos un sentido creciente de vida intensa 


¡contra la fascinación de la longevidad que 


; para el presente inícuo que combatimos co- AGA 


mo para el futuro de fraternidad que labo- 
ramos. 


aca dad Ot romen AnOrE 
Boi el OBRERA 
cación de esta hoja y resuel- co EE 


IENE realmente un valor in- 

apreciable la actitud viril de 
los trabajadores cuando saben en- 
. |frentar al capitalismo y desbara- 
teresandose por este medio | tar sus planes absorbentes y suc- 
de relacionamiento, el perió- | cionadores del esfuerzo produc- 
dico iría cobrando interés y y tivo. 
popularidad, lo cual Ccree-) Cobra aún mayor significación 
mos redundará en beneficio | esa actitud cuando, como en el 
directo de la propaganda. | presente momento histórico, la de- 


: n | presión moral, la inercia y la indi- 
El tiempo de tardanza co ferencia son las caracteristicas 


que este número aparece Se | más sobresalientes en nuestros 

debe exclusivamente a in-|medios proletarios, 

convenientes de orden éco-| El movimiento obrero finalista 

nómico con que hubimos de | de Villa Cnstitución aparece asi 

tropezar, dimanados todos como un oasis de actividades cons- 
, 


| 
| 
| 
] 
ellos de la actual situación. 


to hacerlo contando con la 
contribución voluntaria de 
todos los compañeros, es 
porque creíamos que en la 
medida de los que vayan in- 


, Firmemente decididos: 21 No en vano se dijo que el mo- 
que siga NOSOTROS pres- | vimiento de aquella comarcal 
tando su grano de arena a Constituye un valioso baluarte de 
la propaganda estimamos ¡la F. O. R. A.. Ello se explica; 


: llos militantes obreros de aquella 
que es necesario tomen en ¡zona, contrariamente a como lo 


cuenta los compañeros lo di- ¡ entienden ciertos dirigentes cur- 
cho y atengan su colabora- ; sis, han dado su esfuerzo desinte- 
ción a lo que, como se seña- ¡ resado a la organización de base 
la, consideramos una labor | libertaria, creando húcleos acti- 

vistas en los mismos lugares de! 
trabajo, Es decir, han cimentado | 
sus sociedades de resistencia co-| 
mo órganos en función en la mis- ¡ 
ma fábrica, campo, puerto y cen- 
tros de actividad, como una ne- 
cesidad sentida por las fuerzas 
' que intervienen en la producción 
. y no come algo que viene de afue- 
ra ,a manera de consigna, ema- 
nada de las directivas, como suele 
ácontecer en los grandes sindi- | 
catos de industria centralizados. ;¡ 


| la producción. 


fructífera. 
Grupo Edito: 
» » 


E 


j 








: _€s nece-; Perseguidos y encarcelados los 
¡sario “renovar” ni “rectificar” ni | militantes obreros; cla usurados | 
“modificar” ni “revisar” nuestros | sus locales, en auge la bárba a] 
principios filosóficos y doctrina- ¡ción policial, el movimiento foris- 
rios ni nuestros métodos de lucha.ita de Villa, decidido y ch 





Nuestra concepción humanista de | la enfrenta todo e impone su plie- 
la convivencia social no ha sido ni ' so de condiciones, 

será aun superada por ninguna s así como se lucha: frente a 
otra tendencia político social o Te- ¡frente explotados y explotadores, 
ligiosa. Nuestra concepción anár- en el mismo lugar de la produc- 
quica de la vida es inherente a la | ción, donde :el trabajador es una 
vida misma. Nada pués puede for-' fuerza consciente y el patrón la 
zarnos a interpretar torcidamente | prepotencia. ¿Cómo dudar del! 
el nacimiento de la planta, +! ár-| triunfo de los obreros ? 


bol, el bosque, la montaña. Ni el M. FORTI 
del niño, el hombre, las familias, de 
los pueblos, la humanidad. A Aj A pos » 


Mal podemos, entonces, empe- 
ñarnos en aceptar una modalidad 
contraria a la naturaleza del hom- 


¡el pensamiento libre y con el ejer- | 
Ese de la q ESTA. Convivir con 
ñ dE ¡los trabajadores es arduo y dolo- 
ns llegar a la liberación del ¡roso. No es camino fácil el vivir; 

AT 'E ¿de su propio esfuerzo. Por ello los 

La deidificación del individuo, | cobardes, odian el trabajo y odian 
es perniciosa para la marcha de ¡a :la creación. Tomar una pala o un 
humanidad y toda tendencia aipico o un azadón requiere mucho 
apartar al hombre de su NATU-¡ esfuerzo y mucho valor. Esgrimir 
RAL INCLINACION A LA LI- la herramienta entraña sufrimien- 
BERTAD, lo arrastra, fatalmente ¡to y dolor de ahí que es más có- 
a la deidificación, a creerse omni-|módo ser un “obrero que vigila 
potente y omnisapiente, fomentan- ¡al lado de sus obreros, para que 


% 5 
cientes en el inmenso desierto de E 0.50, M. R 


do así la antropolatría. 

+. Para poner pues una valla fir- 
me e inquebrantable al autorita- 
risramo infiltrado en nuestro cam- 
po, creo que no necesitamos aban- 
Y donar el campo sino inundarlo de 


estos no sean víctimas del explo- 
tador” o “un obrero más que tra- 
baja al lado de sus 6 ó 7 obreros 
a quienes paga religiosamente un 
salario”, 


O. ROJAS 


de nuestra especie — ni nos 
pero queremos enorgullecer- 


nos del porvenir. Por ello substanciamos la 
armonía de una suprema idealidad: la de 
suscitar la superación del hombre. 


Necio o malintencionado, quien quiera ver 
en todo esto una forma de deshumanización, 


era de integración con que el 


hombre se ubica por la ANARQUIA. 


ODINO L. GIANSANTE. 
A kx Y k 
CANTIDADES 
RECIBIDAS 


ms 





DE LA PAZ 


OY hablar de paz sin brincar 

E socialmente fuera del presi- 
dio cuyas rejas sen leyes y cos- 
tumbres es tanta como pretender 
que un árbol sin raíces dé fru- 
tos. La paz, es amor, fraternidad 


da, por costumbre y por educa- 
ción y no codificadamente. 
Entonces no pueden hablar de 


ción transformadora, quienes no 
le pierden todo respeto al Esta- 
do y su sombra inseparable el ca- 
pitalismo, quienes creen que en 
la vida, la autoridad haya tenido 
alguna función que no haya sido 
dañina; la paz no será nunca 
un regalo de les de arriba sino, 
una dolorosa y difícil conquista 
de los seres libres para el bien 
del mundo. 


HABLEMOS DE ESTO 


Hablemos sí, de las acciones y 
de los hechos de dos ideales ca- 
paces de ruborizar un poco a los 
que la vanidad, e vaya a saberse 
qué cosa, comprometen la moral 
del movimiento. 

Los que hey deminan o luchan 
para dominar al mundo no pue- 
den hablar de paz y menos con- 
certarla, primero . deberian des- 
truirse ellos, pues hey son hom- 
bre de guerra. 

No hablemos de les mártires; 
ahora los que se “sacrifican” ya 


De Buenos Aires: Un grupo dejno son los hombres 6 mujeres O 


zapateros $ 10, Varios comprado- 


res $ 6, Marcos $5 0.30, Arango $ 2, 


Moledo $ 1, Marciante $ 1, Vázquez | 


$ 0.50, J. 
$ 1, N. 


Ruiz $ 1, N. R. $ 28, J. 
N. $ 1, Compañero $ 1, 


Aquilino $ 1, Bianchi $ 1, Pérez 1,] 


Floreal $ 2. 

De Cruz del Eje: R. Moya $ 12. 

De Tucumán: S. Cabrera $ 2, K. 
Lagoria 5 2, O. Tolosa $ 0.50, P. 
Funes $ 6.30, Agrupación C. Anar- 
quista $ 39. 

De Villa Constitución: Donación 
mov. Forista $ 2. 

De Santiago de Chile: (Pesos chi- 
lenos): M. 145, H. Seria 
$5 . 


De Rancagua (Chile): Sergio Va: 
lenzuela $ 20, Julio Barrientos *pe- 
sos 18, 

De Antofagasta: 


Tascón 


Varios compa- 


ñeros $ 4. 


De Buettos Aires: Roberto Biaure 


5 0.50, S. Calipo $ 0.50, C. Scalise 

2, F, Dignani $ 0.50, A. Clauvell 

. $050, M. R. $ 0.5%, 

Cossin $ 1, H. Mariotti $ 0.50, 

L. P. $ 0.50, Valetty $ 0.50, F.: 

Aragón $ 1, L. Ordines $ 2, L. Ar- 
budú 5 2, P. Neimark $ 0.50. 

y * 
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grupos, ya sor puebles, y lo úni- 
do que a ellos les podría hacer 
“mártires” sen las :estridencias 
de los que quieren prevalecer por 
encima de todos y de todo... 

Hablemos de las injusticias, de 
los crimenes sociales, del dolor, 
de: este doior de la hecatombe 
que, directa o imdirectamente, nos 
alcanza un poce a tedos y que 
también moraí y fisitamiente, ter- 
minará por uncirnes a él. 

Hablemos buscande en el ma- 
ñana, en lo que probablemente 
nos depare; así, tal vez, la mag- 
nitud de los prebltemas que se 
deriven llamará a la reflexión a 
los que en mezquinos menesteres 
andan enfrascados, dañando, que- 
riéndolo o 10, al mevimiento y 
al ideal. 

E. LATELARO. 


Y kx *X *x k Y k 
n/ e ! 
función policial y la 


acción gremial 


T 

ercitlva creada por el Estado, 
cuya principial misión consiste en 
salvazuardar los intereses de una 
clase minoritaria que ha concen: 
trade. en sus manos la riqueza 
social: 

Esta clase, es la que hace la 
ley, otorga poderocs, crea privile: 
gios y ejerce la explotación, ES 
dominadora y poderosa en. virtud 
del sometimiento y la miseria de 
las masas laboriosas. 

Afortunadamente no existe en: 
tre las huestes del trabajo 'el es- 
piritu de resignación a su triste 
condición de esclavos y en mil 
manifestaciones de su vida, reve: 
lan el anhelo de emanciparse del 
doble yugo politico-económico. 

Donde mejor se halla patenti- 
zado este anhelo es en las unio: 
nes gremiales; allá, los trabaja- 
dores comprenden que en la suma 
do esfuerzos individuales realiza- 
dos hacia el logro de un objetiva 
común radica el triunfo de su 
causa. - 

Pero esto lo saben también los 
enemigos de los trabajadores y 
de ahí que se haya encomendada 


A policía es una institución co-* teniéndolos ¿or ebriedad o porta- 


ción de armas procedentes de las 
botas del vigilante? 

¿Quién no recuerda des grandes 
procesos, algunes demasiado re- 
cientes para ser elvidades, en los 
que los anarquistas aparecian au- 
tores de robas y crimenes que ja- 
más cometieren? ; 

El capitalismo recompensa con 
creces a la nelicía esta innoble 
campaña a base de difamaciones 
tendientes a reprimir las activi- 
dades gremiales, y perseguir a 
sus militantes; es, per lo demás, 
una faceta de su misión coerciti- 
va y tiránica. A nesetres no nos 
extraña y no tenemos la minima 
intención de convencer a la po- 
licía de lo baje, ruin e inhumano 
de sus procedimientos; lo que nos 
extraña es que haya trabajadores 
tan ingenuos y etros tan incons- 
cientes, que se hagan eco de las 
declaraciones dé la policia y en 
cierto modo se cenviertan en co- 
laboradores de esa campaña de 
intrigas y calumnias mantenida 
permanentemente contra los anar 
quistas militantes. 

La policía cumple con su fun- 


a ía policía la tarea de despres- | ción de órgano coercitivo; otra 


tigiar a los militantes de la or- 
gerización gremial, tarea que vie- 
ne desempeñando con sañuda as- 
tucia y refinada crueldad. ¡ 
Los anarquistas que en el mo- 
vimiento obrero despliegan asti- 


| sinceramente 


muy distinta es la misión de la 
organización obrera y quienes 
se identifican con su 
causa manumisera, no deben ha- 
cerse eco de las calumnias poli- 
ciales con las que se pretende anu- 


vidades, han sido, sin duda, las¡larlar a compañeros activos, y 
propiciatorias víctimas de los si-| menos aún a servir de vehículos 


riestros planes policíacos; ellos 


de difusión de esas calumnias 


hubieron de aparecer a través de y utilizándolas en asambleas gre- 
las confabulaciones y artimañas | miales como elementos de juicio, 


de los empleados de la reparti- 
ción policial, como borrachos, la- 
Grones, asaltantes, criminales... 
¿Quién no recuerda cómo pro- 
cedía en este pais “la mejor del 
mundo” en la tenaz persecución a 
los militantes. del movimiento re- 
olucionario, acusándolos de per- 
turbadores del orden público, de- 


para rebatir las opiniones, acerta- 
das o equivocadas, sobre tácticas 
de lucha sindical vertidas por 
compañeros que la policía tiene 
catalogados, pues ello 
prestar un señlade servicio a la 
función policial en perjuicio de Ja 
acción gremial. 
: TOMAS SOKIA 


* 


implica . 


NOSOTROS DEL CALLEJO 





Publicación 


Anarquista 








APUNTES DE UNA LECTURA 


N teniente coronel norteames 
U ricano, Warren J. Clear, que 
pásó unos años en el ejército ja- 

¿ ponés y estudió un poco el alma 
ael soldado, escribió un intere- 
sante artículo, de cuya lectura to- 
mo estos apuntes: 

He aquí una levenda que exis- 
te en el dintel de la puerta de 
un cuartel japonés: “La muerte es 
más ligera que una pluma, pera 
el deber es más pesado que una 
montaña”. Ahí, no habla para na: 
áa del Derecho. Nada más que de 
DEBER. 


La cabeza de un jáponés cam: 
pesino, convertido en soldado, tie- 
nc alojada en- exa la, idea fija 
de que desciende de los dioses. 
Y, su emperador, para él es un 
dios vivo, reencarnado, Desde la 
escuela, viene el moldeamiento 
del soldado. En la escuela, se le 
. Mena la cabeza con relatos de 
obediencia total y de fidelidad a 
los que mandan, abnegación y sa- 
crificio, 

A los seis años, enseñanza mi- 


JUNIO 1943 


“ION el “callejón” en que vivo, estrecho y mal- 

oliente, hay. regular vecindad. Un pequeño 
lavadero que vierte una lágrima de agua. Chi- 
quillos de caras pálidas y sucias. Viejitas de as- 
pecto dulce, entre ellas mi madre; en sus rostros 
nótanse las ondulaciones del tiempo. Rasgos que, 
¡al leerlos quieren decir: traspaso biológico. 

En este mezquino espacio hay varias razas, di- 
ferentes psicologías, egoismos seniles, fronteras 
¡de ser a ser, de casta a casta. Tales son los 
¡telones que sirven de 'fondo para el desarrollo 
del drama, cuyo papel principal lo encarna una 
mocita que vive frente a mi cuchitril. De allí 
como en invierno. ¡escucho, hace noches ya, una tos intermitente, 

Y, todos estos preparativos pa- seca, porfiada. Es el mensaje lúgubre de una 
ra ser un buen japonés. ¿Para Vida que se trunca. Dieciséis primaveras tiene esa 
qué?.. ¿Acaso para alimentarse Muñeca del “Callejón”, esa florcita que creció 
y vestir bien, vivir con libertad y ¡en el estiércol. Su madre la quiso —y la quiere—, 
tener derechos como un verdadero ¡ Pero, de tanto quererla la hizo pedante, engreí» 
ser humano? No, nada de eso. da... Gustó de las caricias osadas, de la lisonja 
Tan sólo para seguir sintiéndose ¡mundana y rodó, cayó vencida. Triunfó el enga- 
descendiente de los dioses y de-|fñoso dulzor del libertinaje que preparó su víc- 
fender el poder divino y tiránico¡tima. Hoy mortíferos bacilos taladran- sus frá- 
de su emperador, el dios vivo, y ¡giles pulmones, ¡Pobrecital Ya no escucharé su 
servir incondicionalmente. a las,vocesita, como murmullo de arroyo; ya no estri- 
fieras burguesas japonesas prote- ¡dencias juveniles, : 
gidas por el emperador, tan fie- 
ras como las peores fieras bur- 
guesas de otros países, porque el 
alma burguesa es, en el fondo, 
una misma, bestializada por la 
codicia y la idea, de opresión del 
hombre, : 

Un puñado miserable de arroz 
y algo de pescado seco, es la ali- 
mentación del soldado japonés, 
siendo su salario, de un dólar y! 
veintiséis centésimos por mes. 
Pueblos mecanizados para la gue- 
rra y bestializados en el trabajo, 





Distribución 
Gratuita 








lucha yy esgrima, tanto en verano 
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Ahora mejillas que se secan. Ya no vienen ami- * 


Vía Crucís ae 
una impresora 





guitas. El silencio, la soledad y el abandono son 
las respuestas con que acompasan esa tos ase- 
sina. Pero sigue siendo todavía una muñeca del 
suburbio con cutis de magnolia y ojos de Ofir, 
sólo que ahora es una muñeca rota. La tierra la 
reclama y allí va. 

¿Quiénes tienen la culpa? La madre, la socie- 
dad, ella. Todos cargan su pedazo de culpa puesto 
que son conscientes. 

Esa chiquilla es una protesta más, así como lo 
es el ladrón de oficio... y el mendigo. Tienen 
la: culpa pero a la vez son vivas protestas; dedos 
que señalan anacronismos; heridas purulentas que 
avisan enfermedad latente.  - y . 

De. la madre correrán lagrimillas escondidas. 
Habrá diálogos de promesas de hija a madre; 
pero... ya es tarde. Quizá al mezclarse con la 
Tierra sea luego célula de un potente roble o 
átomo de un metal precioso. Entre tanto, alzo los, 
ojos; miro el reloj: es tarde. Mañana me espera 
el gritoneo de la sierra, el silbido de la garlopa 
y tendré que charlar con ellos. 

Me acuesto pero sigo Oyendo esa tocesita, Ver- 
dad que muy de veras quisiera que se acabe ya. 

JULIO BUENO. 
—Lima (Perú). 
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EL A "4 
S el amor un elixir sin vida 
ni curso extenso, cuyo sa- 
bor y deleite se experimenta y 


se pierde en el brevisimo lapso 
de un transcurrir efimero? ¿Es 


y 
| 


que se termina cuando en.su tra- 


un germen de curso determinado, — 


tienen metida en la cabeza la idea 


NS de la entraña minera.Pveleidades de periodista, compró 
| 'Pais de altos hornos; — del lla imprenta y con él pasé a otra 


litar ,con mochila a Ja espalda las | 
marchas y contramarchas por el 
_patio de la escuela, entonando 
canciones bélicas, A Jos doce años, 
el uniforme, declarándolo en la 
segunda faz del aprendizaje para 
la muerte, Un fusil Jiviano, y em- 
pieza a tomar parte en las ma: 
niobras miliqueras, empleándose 
piezas ligeras de campaña y gra- 


y de autoridad, Morir, en benefi- | ron para darme vida de hierro.en 
cio del derecho a mandar del Em-!cuerpo de impresora. Unos ven- 
perador, pues, creen los muy ton- | trudos magnates me arrancaron 
tos, que “todo el suelo del impe-'de las manos que me dieron for- 
rio, hasta el menor puñado dema y vida. Fuí trasladada a un 
tierra, pertenece al Emperador”.| enorme vapor de carga con des- 
Las car:ciones dicen: “Si floto ca-¡ tino —que luego supe— era a un 


nadas de mano. A Jos quince años, 
debe precipitarse hacia arriba, 
remontar empinadas pendientes, 
escalar montañas, enfurecerse y 
largar gritos de guerra, cargando 
a la bayoneta simulando la rea- 
* lidad del combate. A los diez y 
seis años, por Jos campos cercanos 
a la escuela, conduce tanques y 
realiza maniobras complementa- 
rias. A los diez y nueve años, ya 
realizó marchas de 40 kilómetros 
en el día, con el batallón, llevan- 
du fusil y eguipo completo, abrió 
trincheras, . tendió  «lambradas, 
aprendió a dibujar croquis, vadeó 
arroyos con el agua al pecho y 
casi helada, chapoicó en el fango, 
etc., etc,, y toúo esto sin dejar de 
practicar todos los días, a las seis 


fija del principio de explotación:cual, en uno de ellos, me volca- lvida. Los artículos tenían un sen- 


tido distinto: eran apolíticos. 

Me sentí con más vigor, con 
más esperanza. Poco a poco fué 
tomando un cariz distinto. Algo 
nuevo y bello se estaba gestando 
en la mente de mi dueño. Inquie- 
to y estudioso. Un gran movi- 


yectoria encuentra un sitio don- 
de hacer su nido para la fecun- 
dación de su fruto? ¿O es que 
como las aguas, tiene su cauce 
infinito, como las aves que, en el 
curso de sus vidas, van-asentán- 
dos de planta en planta, como si 
quisiesen brindarles, a todas y a 








dáver sobre las aguas o me hun-¡país joven de pletórica natura-|miento sindical de tendencia !%29a una por vez, el calor de sus 
do en la maleza de la montaña, |leza. anarquista se desarrollaba en di- | OMPañía; el trino dulce de sus 
voy con gozo a la muerte, mi em- "¡República Argentina!”, anun- | cho pueblo, cantares, y el sabor Reraoriiol: de 
¿perador me manda”. He aquí el ció un burócrata empleado de Mitines, manifiestos, mucha sus caricias? ¿No será el amor, 


idealismo bestial y la degenera- | 
ción de la vida, que es lo que nos | 
enseña el militarismo. “Sin mirar 
los cadáveres de los que cayeron, 
sin reparar en los ríos de sangre, 
pensamos únicamente en las órde- 
nes del emperador y en el DE- 


Acuana. Me llevaron a un lujoso 
salón comercial, sucursal de una 
vasta organización internacional 
|de implementos diversos. De ahí 
pasé a una populosa ciudad; fui 
vendida a un señor famoso, ex- 


EF 97 : plotador de obreros gráficos. Me 
pe cumbia” bres ali desencajonaron quedando libre de 





Se deduce de estas monstruo- ligaduras para dedicarme al tra- 
siúades de estas verdaderas locu- ' Pajo de impresión. : 
ras, una profunda ignorancia. La! , TUVe que imprimir de todo: 
barbarie del hombre del puebla desde pornografía hasta anuncios 
japonés proviene de la creencia "eligiosos. Toda la pestilencia hu- 
de que su emperador es un dios... ¡Mana en la “literatura” mercan- 

¡Qué atraso existe en el mundo | tilista de los periodistas. y 
no obstante los maravillosos pro-| Tuve que imprimir sin oír un 


propaganda habían hecho del nue- 
vo semanalio una hoja de mar- | 
cada tendencia libertaria. Inquie- ' 
tos obreros libertarios colabora- | 
ron con lo mejor de su inteligen- 
cia. Me sentía .incansable, joven 
y con una energía superior para 
imprimir hojas que mis desdicha- | 
dos hermanos debían leer llenos 
de amor a la idea de redención. 
Hasta mi dueño en muchas opor- 
tunidades se decía anarquista. 
La mayoria de los compañe- ¡ 
ros anarquistas veían en este pe- ¡ 
riódico a una estrella más que! 
alumbraba, para bien de los ex- ¡ 


en fin, un germen que nace y 
vive, que *“germina y que palpita 
en el corazón de Jos seres vivien- 
tes, mientras - éstos desarrollan * 
¡sus vidas en el período ascen- 
dente; es decir, antes que se ter- 








des, esperanzas e ilusiones?...- 
El amor no tiene íronteras ni 
límites o intensidad mensurable 
su arraigo. No hay intensidad de 
¡ mares ni espesor o altura de de 
i muros o montañas que lo deten- 
gan. Si dos seres que se aman, 
por circunstancias extrañas tie- 
' nen que separarse, o alguien les 
separa pór Ja fuerza y los lleva 





mine en ellos todas las inquictu- >: 


gresos mecánicos del hombre!.. | 


de la mañana, sus ejercicios de ATEO JOST 
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DESTINO DEL HOMBRE 


Por LEON FELIPE 





Y no buscamos la felicidad. 

Camaradas, 

camaradas revolucionarios, 

anarquistas adámicos y angélicos, 

un día tendremos ya pan y ocio, 

y ya no habrá hambre ni prisas en el Mundo. 

Pero no seremos felices tampoco. 

No hay posadas de felicidad 

ni de descanse, . 

Se va sienpre por un camino heroico hacia la dignidad y 
[la superación de la vida. 

Se cambiarán de sitio nuestras llagas, 

nos dolerá otra carne 

y de sierras más frías bajará nuestro llanto, 

Aquel meúdigo chino 

ya no estará a la puerta del hotel 

golpeando aMí por una rebanada de pan; 

estará en la pirámide, 

ev la giba más alta de la Sierra Madre, 

golpeando en el cielo, pre 

en la puerta del cielo, 

por una rebanada de luz. 

La noche pasada subí a la colina, 

vi el cielo encendido de luminarias 

y le dije a mi espíritu: 

Cuando ya conozcamos todos esos mundos 

y sepamos todos los secretos que guardan... 

¿estaremos ya tranquilos y satisfechos? 

Y me dijo el espíritu: 

No. 

Llegaremos a ellos sólo para continuar aielante. 


" Htiempos má 


grito de rebeldía a tanta afrenta 
que destilaban hojas cargadas de 
injurias a mis hexmanos proleta- 
rios. : 

Años después fuí reemplazada 
por una hermana más joven y de 
mayor acción productiva que yo. 
Luego de un breve tiempo de 


' descanso me vendieron a un se- 


ñor periodista de comarca. Pueblo 
floreciente con miras a ser ciu- 
dad, cabecera de Departamento 
con su siniestro edificio de Jefa- 
tura- de Policía. Me alojaron en 
una pequeña imprenta. Se trata- 
ba de un Semanario en embrión, 
flamante, enérgico, pero, desgra- 
ciadamente, político y reacciona- 
rio. Periodismo venal de sucias 
maquinaciones partidistas: A ve- 


ices en la oposición, como presto 


—cuando surgía algún puesto o 
cierta cantidad de dinero— a ser 
inescrupulosamente órgano de la 
situación. Un joven estudiante con 


plotados; el camino de la libera- 
ción económico-social, 


No se qué motivos fueron tor- | 


patrón-periodista. 'no muere, no se olvida ni desapa- 


ciendo a mi 
Usó de la poda para los trabajos 
de mis hermanos liber:arios. Cli- 


chés-fotos de caudillos políticos, | 
articulos de | 


marcada tendencia política, ale- | rece con la muerte o el' enojo 


anuncios religiosos, 


jaron poco a poco a los bellos 
trabajos libertarios. Me fuí sin- 
tiendo cada vez más sola, me sen- 
tí desfallecer, Quise 'rebelarme a 
tanta injuria, a tanta ansia de 
lucro; me sentí impotente para 


imprimir esas hojas oscuras! 


que destilaban tanto veneno so- 
bre la conciencia de mis herma- 


nos explotados. Si de mi fuera | 


posible ¡desde qué tiempo me hu- 
biera transformado a la materia 
de origen en espera de ser útil 
en un día glorioso de emancipa- 
ción humana! 

PEDRO A. MOLINA. 


EL DERECHO A LA VIDA 


Om revolucionaria efectiva * Un foco vivo y candente era 


nos brindaría nuestra. pren- 
so libertaria si, en lugar de desti- 
nar tan amplio espacio a críticas 
menudas de la vida cara y del 
gobierno malo, abriese sus colum- 
nas a temas. realmente relacio- 
nados con la anarquía y promo- 
viese debates de ideas, polémica 
y crítica, trabajando por la rebe- 
lión de los espíritus, 
Revistas y di rictucaes de otros 
s felices nos aleccio- 
nan con elocuencia. En sus co- 
lumnas encontramos apasionadas 
discusiones con los ¡enemigos de 
nuestros ideales, socialistas, libe- 
rales burgueses, conservadores y 
católicos. Nuestra prensa era una 
tribuna libre y realizaba labor 
auténticamente revolucionaria. 


Italia, con sus publicaciones anár- 
quicas em los primeros días de es- 








y los encierra en una cárcel en 
un ámbito de la tierra a uno y 
en el otro extremo al otro, el amor 


rece su efecto en ellos; ¡sigue ger- 
minando y latiendo en sus corazo- 
nes con la misma intensidad y 
dulzura que antes! ¡Sólo desapa- 


intenso y fuertísimo de ambos!... 

Y es que el amor es la vida 
misma. No hay ni puede haber 
vida sin-amor. Sin amor la vida 
ie tornaria monótona, lánguida 
¡insípida!. El Amor es el encan- 
to, el deleite, la expansión más 
grande y más bella que pueda 
concebirse para-los espiritus. De 
ahi que nadie: ¡nadie...! absolu- - 
tamente nadie que lo entienda” y 
lo dignifique, puede obstruirle su 
cauce, sino que, por el contrario, 
debe de respetarle, amarlo y 
abrirle paso como a la libertad 
misma. 

P. S. GOROSITO 
Rosario de Santa Fe. 


MA E 
fundamentos de su existencia 
propia”, 


Las razonés de Pietro Gori, 


te siglo. Desde las páginas de “L'! siempre fuerón triunfadoras. Sus 


Agitazione”, tronaba el gran po- 
lemista Pietro Gori, orador y €s- 
critor de alto vuelo. Son muchos 
los anarquistas italianos que .aún 
recuerdan aquélla polémica sobre 
“Derecho”, con profesores pena- 
listas, jueces y los demás actores 
del tinglado de la justicia burgue- 
sa italians 

“Todo individuo —decía Gori— 
por el sólo hecho de nacer, tiene 
derecho a la vida; derecho qye 
debe ejercer antes que otro algu- 
no; y quien se opone de un mo- 
do u otro al ejercicio práctico de 
ese derecho natural, viola en su 


- propio semejante las razones y 


» 


adversarios - no pudieron nunca 
hacerle mella, “ni aún recurriendo 
a los mayorés sofismas, 

En efecto, los códigos expresan 
privilegios y ventajas de una cla- 
se social y no, en modo alguno, 
revelan el “Derecho” de todos. 
Los artículos de los códigos sólo 
tienen en cuenta lar ventaja de 
unos os y. la explotación y 
opresión de las mayorías huma- 
nas, pretendiendo dar apariencia ' 
legal al arte de oprimir y robar 
santificando la astucia y la fuer- 
za organizada que integran el sis- 
tema de represión. penal. y 

J. TATO LORENZO 


